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El lunes 17 á las cinco de la 
tarde en el Salón bajo del Ayun-
tamiento tuvo lugar el examen 
de los alumnos de primera en-
señanza aspirantes al premio 
que la voluntad de un culto y 
patriótico antequerano institu-
yó en remuneración á la niñez 
aplicada é inteligente. 
Este acto, reviste siempre 
una solemnidad especial, por-
que el tribunal, .constituido por 
l as personas revestidas del pres-
tigio humano de la autoridad, 
parece presidido por el espíritu 
piadoso del fundador, atento á 
ía justicia en aquel juicio de la 
laboriosidad infantil dirigida 
por la fecunda misión del Ma-
gisterio. 
Ocupaba el sillón central el 
virtuoso Sr. Vicario Arcipreste 
D. Rafael Bellido, entre el Al-
calde Sr. Palomo y el Juez Mu-
nicipal Sr. Chacón, represen-
tando al de Instrucción, el sub-
delegado de Medicina Sr. Tru-
jillo y los dos maestros que 
presentaban alumnos. 
Por la escuela de D. Mariano 
Bartolomé Aragonés fué adju-
dicado el premio á Pepito Ji-
ménez Mingorance, tras bri-
llantes ejercicio^ y por la mis-
ma razón el de la escuela de 
D. Joaquín Vázquez á Antoñito 
Chacón Romero. Al preguntar 
á este el Alcalde si conocía la 
historia de Antequera contestó 
con una bien recitada reseña 
de los gloriosos episodios de 
ella desde su conquista á sus 
esplendores del Siglo de Oro. 
El martes 18 se continuaba 
el mismo acto para las demás 
escuelas de niños y niñas. Fué 
notable el ejercicio del aspiran-
te Manolito Martínez Luque 
presentado por D. Antonio Mu-
ñoz Rama, así como los de las 
alumnas de los colegios dirigi-
dos por D.a Dolores Ruíz Cas-
tillo y D.a Sofía Luque Pascual. 
Del primero obtuvo el premio 
Teresita Galán Conejo, y del 
segundo Pepita Barrera Gon-
zález. A la continuante no me-
nos lucida, Anita Pásaro Fer-
nández, ofreció el Sr. Vicario 
una compensación particular 
suya. 
Las labores de bordado de 
estas niñas fueron elogiadísi-
mas, y honran á las dignas 
maestras qae s e r á n felicitadas 
de oficio. 
Nuestra cordial enhorabuena 
á los pequejlos estudiantes de 
ambos sexo's y todo el encomio 
que merecen el desvelo, asidui-
dad y suficiencia de los abne-
gados Maestros y Maestras. 
Lleven esos niños en su alma 
un recuerdo de gratitud á la 
memoria del benéfico fundador. 
T O R O S 
El p r ó x i m o d í a 25, fes t iv idad de 
Santiago se l i d i a r á n en nuestro c i rco 
taur ino cuatro hermosos n o v i l l o s t o -
ros y dos bravos becerros de dos 
a ñ o s de la acreditada g a n a d e r í a de 
don J o a q u í n A b r e u , de Tar i fa . 
Los cuatro nov i l l o s - t o ro s s e r á n 
estoqueados por los afamados dies-
tros m a l a g u e ñ o s J o s é J i m é n e z « C o l -
m e n a r e ñ o * y Rafael Anaya « M a l a -
g u e ñ o , y los dos Pravos becerros 
por el f e n ó m e n o n i ñ o de Lucena 
Francisco L ó p e z « P a r e j i t o » . 
Los precios son: Si l la con entrada 
2 '50 p tas .—Asiento de barrera baja 
con i d . 2 .—Entrada general de s o m -
bra, 1'60.—Idem de sol 0 7 0 . — M e d i a 
entrada de sombra, 0 ' 7 5 . — M e d i a de 
sol 0'35. 
Árboles venerables 
Desde la más remota an t i güedad se 
ha concedido á los grandes á rbo l e s un 
respeto tan profundo que casi pudiera 
decirse que inspiran un verdadero senti-
miento religioso. 
Ello se explica puesto que de todos 
los seres de la Creac ión son los á r b o l e s 
los que alcanzan las dimensiones m á s 
monstruosas y las edades m á s «respe-
tables" 
T o d a v í a podemos admirar hoy á r b o -
les monstruosos que según los natura-
listas cuentan hasta de 5.000 á 6.000 
a ñ o s de existeiicia, y para ver tan sor-
prendentes ejemplares se organizan en 
diversos pa í ses nutridas expediciones 
de turistas, pues las m á s veces es tán 
aquellos á rbo le s en las m á s apartadas 
selvas. 
Entre los ejemplares cé lebres que go-
zan de universal renombre hay los 
« b a o b a d s * del Senegal que tienen hasta 
36 metros de circunferencia por 24 de 
altura y una copa de 200 metros en re-
dondo. El m á s voluminoso de ellos se 
calcula que tiene unos seis mil a ñ o s . 
Los á rbo l e s más altos de la tierra son 
unos abetos de California, cuyo tronco 
alcanza á veces una altura de 150 me-
tros. Los americanos les han dado nom-
bres: hay el Tres Hermanas, El Solte-
rón Viejo, la Familia, el Hércu les y la 
Escuela de Equi tac ión . A este, que es tá 
¿ ronchado , se le denomina así porque 
por el interior del tubo que forma su 
tronco hueco, puede recorrer hasta vein-
ticinco metros de distancia un hombre 
á caballo. Hay otro abeto llamado el 
Padre de la Selva porque mide más de 
150 metros. 
En Montrayai l , Francia, hay una en-
cina de .26 metros de circunferencia, cu-
ya edad se calcula en 2 000 a ñ o s . 
En la misma nac ión , en M e n t ó n , se 
encuentran Olivos de 6 metros de cir-
cunferencia por 10 de altura y cuya exis-
tencia se aprecia en 7.000 a ñ o s . 
En Greefor (Inglaterra), hay un cedro 
de 5.000 a ñ o s y en las Canarias existe 
el famoso drago de Oroctava, que en 
1843 tenía 4 metros de d i á m e t r o . En 
1492 se escu lp ió en el tronco de este 
gigante una capillita que todav ía existe, 
10 cual parece probar que hace 500 a ñ o s 
no era tan enorme como hoy. 
En las cimas del L íbano existen toda-
vía quince de sus famosos contempo-
ráneos de S a l o m ó n , tienen 100 metros 
do alto por 4 de d i áme t ro . 
Casi todos ios turistas que viajan por 
Sicilia van á visitar el c a s t a ñ o de los 
cien caballos que se alza en las faldas 
de Etna. Su tronco es de 58 metros de 
circunferencia, es tá formada por muchos 
tallos que salen de un tronco c o m ú n . 
Ese árbol , que es qu izás el m á s grueso 
del mundo, cuenta lo menos 1.900 a ñ o s , 
pues era ya cé lebre en tiempos de P l i -
nio. 
En Hildeshen (Alemania), existe un 
rosal plantado, según se dice por Cario 
Magno. 
Las higueras banianas de la hulla son 
los á rbo le s m á s curiosos que existen 
porque sus ramas crían raices de sos tén 
á modo de muletas ó de troncos nue-
vos. Una .de estas higueras presenta 
353 troncos y m á s de 5.000 co lumní t a s . 
Una higuera de las pagodas tiene rami-
ficaciones que describen alrededor del 
tronco principal una circunferencia de 
m á s de 600 troncos. 
La parra llamada de la Mis ión en los 
Angeles (Califonia), tiene ramificaciones 
que cubren un espacio de mil pies cua-
drados. 
En Nagpore (Indostan), hay el famoso 
árbol «multipliant» cuyas inmensas ra-
mas se inclinan hasta besar el suelo para 
arraigar en él, y así sucesivamente, 
hasta extenderse y cubrir varios k i lóme-
tros. Es un árbol magníf ico, y nos escri-
be un misionero apos tó l i co que aquellos 
ejemplares del «multípliant constituyen 
una constante maravilla. 
En Cabrera de M a t a r ó hay la cé lebre 
encina que goza de gran fama en la co-
marca por su grandioso desarrollo y 
an t igüedad . 
El árbol de la paz, en Cuba, que es 
colosal, y tiene algo s imból ico entre los 
ind ígenas , constituyen otra de las mara-
villas de nuestras perdidas colonias. 
Merece parangonarse con el roble de 
Vizcaya (el «güern icaco arbola*), tan 
venerado en el Norte de E s p a ñ a , sí bien 
aquel fué siempre el mismo y el roble 
famoso es r ep roducc ión del antiguo. 
El árbol grueso del Perú y los abetos 
de California merecen citarse, pues va-
ciado su tronco sirven de k i o s k o ó guari-
da para doce y hasta veinte personas. 
Eu la Repúbl ica Dominicana existe 
todavía la ceiba la histórica del almiran 
te Cr is tóbal Colón , bajo la cual el con 
qu í s t ador de América estuvo repetidas 
veces. 
T a m b i é n merece citarse el *pi de les 
tres b r anques» , en Ca ta luña , q u e iia ad-
quirido fenomenal altura y fué a ñ o s 
a t rás objeto de la venerac ión de los ca-
talanistas. 
En Suiza se organizan expediciones 
para ver el cé lebre c a s t a ñ o deNeuveclle, 
cuyo tronco difícilmente puede abarcar 
una cadena de veinte personas. 
De manera que esparcid '^ por el 
mundo hay algunos centenares de á r b o -
les corpulentos, colosales, que consti-
tuyen la creciente admi rac ión puesto 
que nada hay, que tenga vida, que al-
cance la longevidad y corpulencia de 
los á r b o l e s . 
Proteged les. 
r \ K l U R O . 
Destino 
Nuestro querido amigo el primer te-
niente del Regimiento de Infantería Cór -
doba n.0 10 D. Francisco Gut iér rez Ba-
rrios, ha sido destinado á la 
Reclutamiento de Valverde del >. 
L e felicitamos 
D e s p u é s de un reñido COIH ; \ 
ganado en Madrid la plaza de D i 
técnico de los talleres que allí ti 
tablecidos la importante casa A. 
Thomson Houston Ibérica, nuesÍ! • 
mado amigo D. Antonio Garc ía Pala 
vera.-
Le enviamos nuestra más cordi • i 
horabuena por el éxito obtenido. 
Aparatos de d e s i n f e c c i ó n 
Este importante ' material científico 
que tanto bien trae para la higiene / 
salud públ ica , ha dado excelente resul 
tado en su primer ensayo, funcionando 
perfectamente la gran estufa de deSin 
fección de ropas, muebles, etc., y los 
aparatos que ha de manejar el parque 
sanitario para desinfección á domici l io . 
Como esta reforma es un aconteci-
miento de .adelanto y progreso en nues-
tra ciudad, será objeto de solemne ce-
remonia religiosa y civil su inaugura-
ción y bendic ión en los festejos de la 
próxima feria. 
De vacaciones 
Con objeto de pasar las vacaciones al 
lado de sus familias han marchado á 
Loja, Santafé y Marchena, respectiva-
mente, las maestras nacionales D.a So-
fía Luque Pascual, D.a Mar ía Rafaela 
Porras y D.a juana Prieto. 
ÜA U N I O N L i B - R A ü 
C Ó M O S E F A L T A Á L A V E R D A D 
Las insidias del "Heraldo,, 
Es lín per iód ico , aquél que informa al 
públ ico ain mentir; el que no ofende ni 
injuria. Se le llama libelo despreciable 
al que falsea sus informaciones y es 
profesional de la mentira y la calumnia. 
De estos ú l t imos tenemos uno en Ante-
quera que se publica por descuido de la 
cultura y que se distingue de los d e m á s 
por su cínica información, hija de un 
concejal que se hace las sesiones muni-
cipales y no firma los escritos. 
Este pe r iód ico se llama la Agencia 
Paparruchas, el Boletín de Motta, per ió-
dico que tiene el prurito de divorciar de 
la lista de los suscriptures á sus mismos 
amigos, pol í t icos y que se distingue de 
los d e m á s en que cuenta como único 
lector á su incondicional amigo el se-
ñor J iménez Robles, al que maneja lo 
mismo que esos polichinelas que hay 
en la posada de C á n d i d o . 
La última sesión municipal, escrita 
por el jefe de la mayor ía conservadora 
y que aparece en la Agencia Paparru-
chas, d-a una idea cabal de lo que en sí 
se estima su propio autor. Figuraos un 
cabildo hecho caprichosamente y para 
uso particular del redactor a n ó n i m o , 
donde cada linea es una inexactitud, ca-
da letra una calumnia, cada afirmación 
una injuria, amen de los autobombos 
y ensarta de mezquinas censuras, que 
no tienen otro valor que el ya adquirido 
en su mercado de critica menuda y sis-, 
temát ica . 
En el cabildo últ imo - dijimos —se dió 
lectura á una solicitud de varios chaci-
neros de la localidad en la que pedían 
se les autorizara para sacrificar los cer-
dos en sus respectivos domicilios. 
El concejal s eñor Conejo pidió que el 
escrito pasase á estudio de la comis ión 
por si era factible complacerles y el se-
ñor León Motta, se opuso á ello pidien-
do emitiera el alcalde su opin ión con 
respecto á este asunto. 
El s eñor Palomo, interpretando la ley 
municipal dijo al redactor a n ó n i m o del 
«Heraldo» que su opin ión la reservaba 
para, hacer el resumen de la 'd i scus ión , 
puesto que es el presidente del Ayunta-
miento y que quién era el s e ñ o r Motta 
para reclamarle su parecer sobre asunto 
que se presenta al cabildo para que és -
te lo discuta, estudie ó resuelva como 
le parezca más acertado. 
Enseguida el s eñor León Motta s acó 
una cartilla de vivos colores y dijo: Es-
te es el reglamento suscrito por libera-
les y conservadores que se opone ter-
minantemente á esa pre tens ión , porque 
ello daría lugar á que algunos chacine-
ros volviesen á expender carne t r i -
quinada. 
El señor Pacl ié con gran ironía excla-
mó: ¡Oh poder del reglamento. Biblia ó 
tabla de la Ley! 
Varios conservadores se adhieren á 
las palabras de su director o p o n i é n d o s e 
á que pase á estudio de la comis ión , y 
el alcalde, que obra muy bien con no 
hacer caso de las supe rche r í a s de Mot-
ta, se limita á manifestar que los chaci-
neros le hablaron de presentar el escri-
to de referencia y que él les dijo que lo 
presentaran en uso del derecho que les 
asiste, y que la C o r p o r a c i ó n , de existir 
forma legal para atenderles procurar ía 
dejar satisfechos sus deseos. 
En vista*de la sentencia de-Motta se 
p roced ió á votar, hac i éndo lo los conser-
vadores en contra de la p re tens ión y 
los liberales para que pasase á estudio 
y dictamen de la comis ión correspon-
diente. 
Esto fué lo ocurrido. Leed la Agencia 
Motta y verán ustedes la comedia fan-
tástica en tres jornadas, dos bombos, y 
un farol titulada* Una enormidad*. ¡Qué 
gracioso! Ha llamado enormidad al lío, 
y problema de transcendencia á la fa-
rándula . 
Las carnes 
En la misma ses ión se lee el dictamen 
suscrito por la minoría liberal para que 
él sacrificio de carnes en el matadero 
públ ico se verifique por el procedimien-
to de subasta á la puja á la baja, sin 
anular ninguna de las d e m á s disposicio-
nes que marca el Reglamento, por ser 
este medio de la subasta el m á s legal y 
justo, pues permite que labradores y 
traficantes arrimen sus reses, ofreciendo 
ventajas en el precio de las carnes y 
cortando de raíz el monopolio existente 
que no permite se sacrifique otro gana-
do que el que llevan media docena de 
amigos particulares del s e ñ o r Motta. 
Como co r robo rac ión de todo esto s^ 
leyeron varios escritos de l ab rado re s» 
ganaderos y traficantes, haciendo pre-
sente su deseo de arrimar ganado aF 
matadero en mejores condiciones que 
los del «trust» motís ta , á lo cual no con-
cedió importancia el jefe supremo con-
servador.. 
Un concejal de la minoría liberal, el 
señor Paché , defendió el dictamen se; 
ñ a l a n d o las ventajas que al públ ico ha-
bía de reportar el procedimiento de la 
subasta, pues ello dar ía lugar al abara-
tamiento de las carnes, mejorando su 
calidad y cortando el abuso, existente 
de estar en combinac ión tablajeros y 
traficantes para no comprar otro ganado 
que el de estos y sostener el precio que 
á aquellos les plazca. 
El señor Motta s a c ó la Biblia vigente 
en Sevilla, Granada, C ó r d o b a , Barcelo-
na y Madrid , y a c o m o d á n d o l a á las exi-
gencias de Antequera hizo el panegí r ico 
de su Reglamento; d e d i c ó unas frases 
de supremo elogio á la cartilla y se opu-
so, como era natural, á que fuese admi-
tido el dictamen y sí el voto particular 
suscrito por él y su c o m p a ñ e r o el s eñor 
Jiménez Robles; es decir, que cont inúen 
las cosas como es tán , que no se altere 
en nada lo legislado y que donde man-
da pa t rón ( léase Motta) no manda marL 
ñero . 
El alcalde dijo que se había iimitaclQ 
á consultarles el asunto á los s e ñ o r e s 
veterinarios amigos y correligionarios 
de los conservadores para que estos le 
facilitaran los elementos de juicio nece-
sarios á fin de resolver lo más conve-
niente. Los s e ñ o r e s Saavedra, Burgos y 
Alvarez me convencieron de que para ir 
al abaratamiento de las carnes era pre-
ciso tener en cuenta tres puntos esen-
ciales: 1.° Clasificación de carnes para 
que no se cometiese la injusticia de que 
se vendiera carne de cabra al mismo 
precio que la de oveja y á igual precio 
la de buey y la de ternera. 2.° Limitar la 
utilidad en cinco cén t imos por kilo en 
las carnes de ganado lanar y cabr ío y 
diez cén t imos en la de carnero; y 3.° La 
subasta á la puja á la baja. Ante estas 
opiniones por d e m á s autorizadas, yo no 
tengo reparo en estar conforme con 
mis c o m p a ñ e r o s de minoría , porque 
atento á los intereses del vecindario 
considero la subasta el medio m á s ven-
tajoso sin modificar el Reglamento en 
todos los d e m á s extremos, pues toda 
obra del hombre —dijo —está sujeta al 
error, y ese Reglamento que él s eñor 
Motta tiene en la mano como obra d iv i -
na y que está suscrito por mi, contiene 
errores que antes no vimos y que hoy 
en la práct ica y por otras exigencias nos 
reclama la necesidad de una rectifica-
ción, de un art ículo adicional, porque 
no hay ley que no se transforme ni cos-
tumbre que no se altere cuando la lógi-
ca y la razón así lo mandan. Prueba de 
ello, que de acuerdo conmigo algunos 
significados s eño re s de la mayor ía con-
servadora, que no se hallan aquí pre-
sentes por no ponerse enfrente de su 
dictador, opinan distintamente que su 
señoría . Triunfará el criterio del s eñor 
Motta, no porque sea justo y m á s acer-
tado, sino porque tiene sugestionados 
á media docena de hombres, que no 
discrepan de él porque hay que ob.ede-
.cer al jefe votando sin opinar y los que 
opinan se quedan en la calle por no ser 
muy partidarios del acatamiento r idici i -
"lo. Asi es, que procedamos á la vota-
ción. , 
Se verifica esta, y queda aprobado el 
voto particular de los conservadores, 
hac iéndo lo en favor del dictamen los 
s e ñ o r e s de la minor ía . 
Esto fué lo ocurrido. Leed el boletín 
de Motta y verán ustedes dos parrafa-
das de prosa barata, donde el s eñor 
P a c h é solo ha hablado dos palabras y 
una el s eñor Palomo, y entre pa rén tes i s 
una retahila de frases huecas, de sen-
tencias, iniciativas, proyectos; mejoras, 
exclusivismo en amor á la ciudad, inte-
rés por el vecindario, censuras para el 
alcalde y bombos para Motta, con la 
particularidad que todo se lo dice él y 
se elogia á sí mismo como hombre - mo-
desto y humi lde» . 
¿ O t r o m o m i o ? 
D e s p u é s de los asuntos tratados se 
dió lectura á una carta de un agente de 
negocios que reclama se Ije abonen unas 
dos mil pesetas por la ges t ión que ha 
llevado á cabo en favor de los intereses 
de las l áminas del Hospital y que por 
acuerdo de la C o r p o r a c i ó n se le confi-
rieron poderes para ello en el a ñ o 1913. 
El señor León Motta n e g ó que este 
agente haya hecho ges t ión alguna, de-
b i é n d o s e ello al interés é influencia del. 
diputado s e ñ o r Luna Pérez y que debe 
rechazarse la pre tens ión del menciona-
do agente. 
El alcalde dijo que esa carta la había 
recibido y que ten ía que dar cuenta de 
ella á la C o r p o r a c i ó n , sin interesarle que 
cobre ó deje de cobrar el reclamante. 
Hizo presente el acuerdo que con ante-
rioridad había tomado el Ayuntamiento 
al conferirle poderes y preguntado al 
cabildo por su solución se acuerda no 
acceder á lo solicitado. 
Esto fué lo ocurrido. Leed la Agencia 
Motta y hal larán un suelto en el que 
se falta á la verdad, se dice que el alcal-
de dijo que había trabajado mucho él 
agente. Que los conservadores lo nega-
ron. Nada de esto es asi y lo decimos 
para que la opinión juzgue la conducta 
de todo un concejal que se permite 
hacer una ses ión municipal caprichosa 
desfigurando los hechos y las palabras 
de la forma m á s descarada é interro-
gando una calumnia con el titulo de 
-Otro mo mi o » . 
¡Otro momio! ¿ Q u é quiere decir esto, 
s eñor redactor a n ó n i m o ? ¿ D ó n d e está 
el primero para que exista el segundo? 
Señá le lo enseguida, porque vamos á 
calificarle mal si no lo hace. Aqui no 
hay momios. El alcalde procede en to-
dos sus actos con honradez y no acepta 
ni aprueba aquello que no sea lícito. No 
hay sombras ni penumbras, ni hab rá 
quien se atreva á probar su existencia. 
Y ahora no nos diga en su bolet ín 
que no quiso decir lo que dijo; quede 
en pie lo del «momio», y á demostrar 
que antes lo hubo y que ahora lo ha 
habido también ; y si no se demuestra, 
tendrá que aceptar el adjetivo apro-
piado. 
L a c u e s t i ó n d e l pan 
Seguidamente el s eñor P a c h é pregun-
ta al alcalde si ha hecho algunas gestio-
nes encaminadas á conseguir rebaja en 
el precio del pan, pues tiene noticias 
que los trigos han bajado y que sería 
conveniente citase á los fabricantes con 
objeto de cambiar impresiones y ver de 
conseguir la rebaja de referencia. 
El s eñor J iménez Robles dijo que 
pensaba hablar sobre lo mismo y que 
no podía tolerarse que estando los t r i -
gos á menos de GOieales se vendiera el 
pan á 44 cén t imos y que el alcalde debe 
preocuparse del asunto para que la es-
pecie no exceda de 40 cén t imos ki lo . 
• El s eñor Cabrera E s p a ñ a hizo a n á l o -
gas manifestaciones, m o s t r á n d o s e con-
fo imecon lo dicho por su c o m p a ñ e r o . 
El alcalde dió cuenta de varias entre-
vistas que había tenido con los panade-
ros, manifestando que é s tos le hab ían 
dicho que los trigos no tenían el precio 
que caprichosamente se le aplicaba por 
ahí, ni el cereal entraba para la venta en 
cantidad suficiente para las necesidades 
de la pob lac ión , y que de la última en-
trevista cons igu ió de acuerdo con ellos 
una rebaja de dos cén t imos en ki lo . Si 
no fuese tarde convoca r í a á una nueva 
reunión, pero mañana lo haré y en la 
p róx ima ses ión daré cuenta de su resul-
tado. 
Esto fué lo ocurrido. Leed el bolet ín 
de M o l l a y verán ustedes protestando á 
los s eño re s Paché , J iménez y Cabrera, 
no habiendo protestado ninguno; c ó m o 
se adjudican á este últ imo palabras que 
no dijo, c ó m o al s eñor Palomo se le 
escatiman las que p r o n u n c i ó y c ó m o 
también se dice en el citado bolet ín que 
el s eño r Cabrera a ñ a d i ó á lo dicho sin 
haberlo dicho que el vecindario -obser-
va esto y recuerda aquello , 
¡Oh, aquello! ¡aquello de que no ha-
biendo conseguido, entre todas las in-
cautaciones de trigo, m á s cantidad que 
para un día, se diera el caso peregrino 
de llegar la recolección y un millonario 
amigo suyo tenía en sus graneros más 
de mil fanegas que fueron vendidas al 
señor Orozco! 
¡Aquello de las veinte pesetas fanega 
con pan á 43 cén t imos teniendo la obl i -
gac ión de incautarse de trigos para las 
necesidades de Antequera al precio 
máx imum de 67 reales y con autoriza-
ción del Gobierno para la incau tac ión á 
dicho precio dentro y fuera del término! 
¡Aquello de que cuando el Sr. Mot ta 
fué requerido por don Miguel Agudo 
para que le proporcionara trigo al pre-
cio regulador, le b u s c ó ocho fanegas en 
Villanueva de la C o n c e p c i ó n y solo los 
portes le costaron 15 pesetas! 
¡Aquello de llamar á los panaderos y 
amenazarles con que los arras t rar ía el 
pueblo si no bajaban un cén t imo de pe-
seta en el kilo de pan! 
¡Aquello de que no podr ía responder, 
de sí llegaría á tiempo para salvarles la 
vida! 
¡¡Oh, aquello!! ¡¡Oh, Mahoma! ¡¡Alá te 
guarde!! 
Aparatos de d e s i n f e c c i ó n 
El señor Palomo dió cuenta de haber 
quedado instalada la estufa de desinfec-
ción. (Pero el cronista a n ó n i m o no pue-
de menos de hacer la dis t inción política 
procedente, entre aparatos desinfectan-
tes conservadores y liberales). No tar-
dará en dividir t ambién á los microbios 
en afiliados á uno ú otro bando. 
Esto se llama ya pol í t ica mic roscó -
pica. 
C R O N I C A 
Pues señor , por m á s que busco tema 
para mí ar t ículo de hoy, no lo encuen-
tro. 
¿Escr ib i ré sobre la guerra europea ó 
sobre la de Marruecos? 
Lo haré sobre el conflicto de los obre-
ros ferroviarios y las poderosas Com-
pañ ías que acaparan nuestras lineas de 
t r acc ión? 
Por el contrario r e d u c i é n d o m e á un 
círculo m á s p e q u e ñ o , ¿ t r a t a ré de la úl-
tima ses ión de nuestro Ayuntamiento, y 
por ende de la cues t ión de la carne, del 
pan y, sobre todo, del ar t ículo de fondo 
que publica «Hera ldo de Antequera» en 
el número correspondiente al úl t imo do-
mingo? 
Para tratar de los primeros puntos 
me declaro en absoluto incompetente, 
puesto que para lo primero no soy mi l i -
tar ni polí t ico de altura, y para lo segun-
do, si bien obrero, no conozco ni poco 
ni mucho el asunto á debatir y claro es 
que el que trata lo que no conoce está 
(y esto es indiscutible) á punto de hacer 
una plancha de las que yo, á pesar de 
mis fracasos, procuro apartarme. 
Ahora, con respecto á las cosas de 
nuestro pueblo ya es distinto. 
Todas las semanas cuando el ó r g a n o 
del partido conservador llega á mis ma-
nos, exclamo con la mayor tristeza: 
¡Qué lást ima! ¡nada! Y el papelito se me 
cae de las manos... Y cuidado que yo 
no soy periodista ni mucho menos; pero 
es tal mi costumbre de leer que aunque 
no quiera tengo que tener ya algún cr i -
terio sobre lo que leo. Así es, que cuan-
do el lunes por la m a ñ a n a llegó á mis 
manos el conservador pe r iód ico , dije 
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para mis adentros: Ya era hora: hoy re-
pican y cantan recio. 
Y, efectivamente, leí y relej todo el 
editorial, dedicado á comentar la última 
ses ión de la Corpo rac ión nmnicipal... y 
d e s p u é s de ello a b a n d o n é el per iód ico 
sobre mi mesa de trabajo, exclamando 
nuevamente: ¡Ali! q u é lást ima. Siempre 
lo mismo. Siempre haciendo polít ica 
menuda, siempre sacando las cosas de 
quicio, siempre procurando polí t ica 
hueca y de campanario. ¿Has t a c u á n d o , 
durará esto? Porque real y verdadera-
mente, los partidos han sido creados 
para cosas más grandes y levantadas; 
los partidos (ó yo soy un dislocado) 
tienen por objeto en medio de apasio-
namientos y luchas truculentas, encau-
zar la admin is t rac ión local de los pue-
blos, acrecentar el vigor, riqueza é inte-
lectualidad de las provincias, procurar 
por todos los medios y desde los pun-
tos m á s opuestos, que la Nac ión , esa 
madre c o m ú n de todos los ciudadanos, 
sea grande, poderosa, rica y fuerte 
Pero desgraciadamente, nada de esto 
por lo visto entiende el partido conser-
vador de este pueblo, ó por lo menos 
su representante en la Prensa. 
Y... es una verdadera lást ima, porque 
aquí la cues t ión no estriba en pronun-
ciar en la sala del Consistorio discursos 
m á s bien ó m á s mal ar t í s t icamente pro-
nunciados sobre la bondad de la carne 
y el modo de reglamentar la manera de 
prepararla para que la coman los po-
bres, así como la forma de abaratar el 
pan... 
Aquí se está abusando mucho del re-
t ruécano ese de hacerlo todo por los 
pob/es, y los conservadores todos sa-
ben muy bien lo que hay que hacer pa-
ra que esa desdichada clase que suda y 
trabaja y á la cual se le debe toda la r i -
queza, coma carne, pan, y alimentos de 
que hoy carece, fa l tándole por consi-
guiente las energ ías necesarias para lle-
var á cabo la m á s grande y hermosa 
de las misiones que el hombre tiene so-
bre la tierra. 
Por lo tanto aquí lo que hay que hacer 
es hablar menos y obrar más : explotar 
menos los recursos oratorios, (de que 
dicho sea de paso son muy medianos 
artífices) y buscar soluciones prác t icas 
á todos los asuntos municipales y muy 
particularmente al de las subsistencias 
que en nuestro pueblo alcanza terribles 
proporciones, puesto que ninguna fa-
milia obrera ni aún en hogares mejor 
acomodados pueden poner en sus me-
sas el pan necesario, cuanto m á s echar 
en el puchero ni siquiera medio cuarte-
rón de carne... 
Así pues, hago punto por hoy espe-
rando (y es mucho esperar) que el part í-
do conservador cambie de rumbo ha-
ciendo polí t ica leal y levantada, y tenga 
entendido «Heraldo» que Antequera se 
lo a g r a d e c e r á , pues no quita lo cor tés 
á lo valiente. 
C. C. DE T . 
Para el autor del „Momio" 
«Don Carlos Franquelo Fácia , secre-
tario del Excmo. Ayuntamiento de esta 
ciudad. 
Certifico: Que en el l ibro de actas 
capitulares de este Excmo. Ayuntamien-
to' y en la ses ión celebrada por el mismo 
el día veinte y cuatro de Enero de mil 
novecientos trece, aparece entre otros 
el siguiente extremo: 
«Inscr ipciones de Beneficencia: El se-
ñor Presidente expuso la conveniencia 
de que se gestionara con toda> actividad 
cerca de la Dirección Generar de la 
Deuda Públ ica la emisión de las láminas 
de beneficencia por los bienes enajena-
dos al Hospital de San Juan de Dios, á 
cuyo efecto.y sin perjuicio de la ges t ión 
directa por parte del S r Alcalde que en 
nombre de la C o r p o r a c i ó n había de 
presentar en aquel centro la correspon-
diente instancia, p ropon í a se apoderase 
persona que activase dicha laminac ión . 
Vistos los antecedentes, leídas las dis-
posiciones legales, entre ellas la Real 
Orden de 29 de de Julio de 1910 que 
determina el límite de esta clase de 
apoderamientos y discutido el asunto, 
la Corpo rac ión , por unanimidad acor-
d ó : 1.° Conferir mandato al Sr. D. Emi-
Ho Blanco Mar t ínez , vecino de Madr id 
para que en nombre del Excmo. Ayun-
í amien to gestione en la Dirección Gene-
ral de la Deuda. Públ ica y Clases Pasi-
vas, De legac ión é Intervención de Ha-
cienda de la provincia y d e m á s depen-
dencias del Estado y Tribunales Admi -
nistrativos que corresponde, la emis ión 
y l iquidación de las inscripciones de 
beneficencia por los bienes enajenados 
desde 2 de Octubre de 1858 á 21 de 
j u l i o de 1876, de la pertenencia del 
Hospital de S.Juan de Dios de esta ciu-
dad de Antequera y del Hospital de San 
Andrés de Teba agregado al primero, 
correspondientes ambos á su beneficen-
cia municipal, á cargo de este Ayunta-
miento y una vez expedidas''las inscrip-
ciones y d e m á s valores representativos 
del capital é intereses vencidos y por 
vencer de los c réd i tos liquidados, podrá 
t ambién el mandatario concurrir al acto 
del cobro ó percibo de aquellos en 
unión de la Comis ión de Concejales de 
este Ayuntamiento que será oportuna-
mente designada. A estos fines el apo-
derado p o d r á en nombre de este Ayun-
tamiento, presentar escritos, firmar do-
cumentos, autorizar ó impugnar liquida-
ciones, interponer recursos y d e m á s ac-
tos necesarios acordando el Ayunta-
miento que el poder anule todos los 
otorgados anteriormente con igual ob-
jeto. 2.° Que con arreglo á la citada 
R. O. se entienda conferido el poder en • 
concepto de gratuito, conforme al dere-
cho común , p u d í e n d o reclamar el man-
datario y abonar el Ayuntamiento los 
gastos é indemnizaciones debidamente 
justificados á que se refieren los ar-
t ículos 1728 y 1729 del C ó d i g o Civi l . 
3.° Que el Sr. Alcalde Presidente dirija 
con tal ca rác te r los escritos ó exposicio-
nes que sean necesarios á los Centros y 
Autoridades competentes quedando así 
mismo facultado para otorgar la escritu-
ra de poder á que este acuerdo se 
contrae .» 
Y para que conste expido el presente 
de orden y con el visto bueno del s e ñ o r 
Alcalde en Antequera á diez y ocho de 
Julio de mil novecientos diez y seis. 
Carlos Franquelo . -V.0 B.0 El Alcalde, 
I . Pa lomo.» 
Nota: Otorgado poder en 31 de Enero 
de 1913 por el Alcalde don j o a q u í m 
Zavala. 
Edicto 
Don Ildefonso,Palomo Vallejo, Alcal-
de Const i tuc ionaí de esta Ciudad. 
Hago saber: que con motivo de la 
huelga de ferroviarios han quedado 
suspendidas temporalmente en todas 
las provincias del Reino, á excepc ión de 
las de Baleares y Canarias, las ga ran t í a s 
expresadas en los ar t ículos 4.°, 5.°, 6.° y 
9.°, y párrafos 1.°, 2.° y 3.° del ar t ículo 
13 de la Const i tuc ión , por R. D. de Su 
Majestad el Rey, (q. D. g.) inserto en la 
«Gaceta» de Madrid del día 14 del ac-
tual. 
Y espero de la cordura de este ilus-
trado vecindario no sea necesario apl i -
car medidas extremas anexas al estado 
anormal por que atraviesa la Nac ión .— 
I . Palomo. 
Imp. de F. Ruiz 
28 LA I L U S T R E F R E G O N A LA I L U S T R E F R E G O N A 25 
p e n d i ó T o m á s : Dios te perdone y te t raiga á verdadero 
c o n o c i m i e n t o de tu yer ro . 
Pues ¿ n o es fregona? r e p l i c ó el as tur iano. 
Hasta ahora la tengo por ver fregar el pr imer p la to . 
N o impor ta , d i jo Lope , no haberle v is to fregar el p r imer 
pla to , si le has visto fregar el segundo, y aun el c e n t é s i m o . 
Y o te d igo , hermano, r e p l i c ó T o m á s , que ella no friega 
ni ent iende en otra cosa que en su labor, y en ser guarda 
de la plata labrada que hay en casa, que es mucha. 
Pues ¿ c ó m o la l laman por toda la c iudad , d i jo Lope , la 
Fregona i lustre , si es que no friega? mas, sin duda debe ser 
que, como friega plata y no loza, le dan el nombre de 
i lus t re . Pero, dejando esto aparte, d ime , T o m á s , ¿ e n q u é 
estado e s t á n tus esperanzas? 
En el de p e r d i c i ó n , r e s p o n d i ó T o m á s , porque en todos 
estos d í a s q ü e has estado preso nunca la he p o d i d o hablar 
una palabra, y á muchas que los h u é s p e d e s le d icen, con 
n inguna otra cosa responde que con bajar los ojos y no 
desplegar los labios; tal es su hones t idad y su recato, que 
no menos enamorada con su recog imien to que con su her-
mosura: lo que me trae alcanzado de paciencia es saber 
que el h i jo del corregidor , que es mozo br ioso y algo atre-
v i d o , muere por el la , y la sol ic i ta con m ú s i c a s , que pocas 
noches se pasan sin d á r s e l a , y tan al descubier to , que en lo 
que cantan la nombran , la alaban y la soienizan; pero ella 
no las oye, ni desde que anochece hasta la m a ñ a n a no sale 
del aposento de su ama, escudo que no deja que me pase el 
c o r a z ó n la dura saeta de los celos. 
Pues ¿ q u é piensas hacer con el impos ib le que se te ofre-
ce con la conquis ta desta Porcia , desta M i n e r v a y desta 
nueva P e n é l o p e , que en f igura de donce l la y de fregona te 
enamora, te acobarda y te desvanece? 
h a b í a , de perder ó á lo menos de hacer m á s costas por 
cobrar le que él va l í a . 
T o m á s Pedro s i g u i ó á su c o m p a ñ e r o , sin que le dejasen 
' legar á hablarle una palabra: tanta era la gente que lo i m -
p e d í a y el recato de los corchetes y del a lguaci l que ie 
l levaba. F inalmente , no le d e j ó hasta verle poner en la 
c á r c e l y en un calabozo con dos pares de gr i l los , y al h e r i -
do en la e n f e r m e r í a , d o n d e se h a l l ó á verle curar, y v ió que 
la herida era pel igrosa y mucho , y lo mismo di jo el c i ru jano. 
El a lguac i l se l l e v ó á su casa los dos asnos, y m á s c inco 
reales de á ocho , que los corchetes h a b í a n qu i tado á Lope . 
V o l v i ó s e á la posada l leno de c o n f u s i ó n y de tristeza 
ha l ló al que ya t e n í a por amo con no menos pesadumbre 
que él t ra ía , á quien d i jo de la manera que quedaba su 
c o m p a ñ e r o , y del pe l ig ro de muerte en que estaba el h e r i -
do, y del suceso de su asno: di jo le m á s , que á su desgracia 
se le h a b í a a ñ a d i d o otra de no menor fast idio, y era que un 
grande amigo de su s e ñ o r le h a b í a encontrado en el camino 
y le h a b í a d icho que su s e ñ o r , por ir muy de priesa y aho-
rrar dos leguas de camino , desde M a d r i d h a b í a pasado por 
la barca de Aceca, y que aquel la noche d o r m í a en Orgaz, y 
que le habla d a d a doce escudos que le diese, con orden d é 
que se fuese á Sevi l la , donde le esperaba: pero no puede 
ser a s í , a ñ a d i ó T o m á s , pues no s e r á r a z ó n que yo deje á mi 
amigo y camarada en la c á r c e l y en tanto pe l igro : m i amo 
me p o d r á perdonar por ahora, cuanto m á s que él es tan 
bueno y honrado , que d a r á por bien cualquier falta que le 
hiciere, á t rueco que no la haga á mi camarada: vuesa mer-
ced, s e ñ o r amo, me la haga de tomar este d inero , y acudir 
á este negocio; y en tanto que este se gasta, yo e s c r i b i r é á 
m i s e ñ o r jo que pasa, y s é que me e n v i a r á dineros que bas-
ten á sacarnos de cualquier pe l ig ro . 
Polvos msecticidas A T R O P O S 
M a t a chiDches, pulgas, mosqui tos , p iojos y d e m á s 
parás i tos de an imales y plantas. 
D E S C O N F I A D D E L A S I M I T A C I O N E S 
LfOs l é g i t i n j o * se vende o en l a tas de cien gramos, en l a 
Wlnineda del Dean jViiif(<^ l^eina, n^nie ro l l , p r i n c i p a l . 
Representante: JOSÉ T O R O CASTRO 
00 O 
K) O 
cr 0 o 
» o O (3 
r o o 
O Cfl a 
O JQ 
o o m ra 
FABRÍCA DE SELLOS 
D E GflL)C|4Ü Y M E T A Ü 
u OSÉ R O J A S 
G I R O N E L L A 
18Í-753 
9 AVR.1387. 
M u ñ o z Herrera 
n L .mero 
' ü HlI iM U f e . 
SK P U B L I C A ROS J U E V E S 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, IO céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de este p e r i ó d i c o . 
; Q u e r é i s ev i tar perd idas de i m - O 
¿ p o r t a n c i a en v u e s t r o s negocios „ 
^ OS u ex 
l¡ U n m i l l ó n d e a p a r a t o s e n u s o !! 
Recomendada su adqu i s i c ión por todos jos Minis te -
rios del Estado. 
El MÍnÍma2S y el auto revelador de i n -
cendios M A X i M A X 110 deb^n faltar en n i n g ú n comercio, 
f áb r i ca , a l m a c é n , hoteles y corti jos, donde áon frecuen-
tes los incendios de jas eras. 
El MinlmaZZ debe a c o m p a ñ a r a la t r i l l a -
dora y a u t o m ó v i l e s . 
Esta casa se ciedi :a á la venta de aparatos contra 
incendios y riegos en general . 
Marían o San Sebastian 
.Kepresentante para Antcquera y su circunscripción. 
A l a m e d a , u ú m . 3 5 
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ga de una l ien 
del comesor d 
ropa en casa; 
hable á la Herí 
hable al coi!fe: 
le de dar un b 
A b r i ó los ojos de un pa lmo el h u é s p e d , alegre de ver 
que en parte iba saneando la p é r d i d a de su asno: t o m ó el 
d inero y c o n s o l ó á T o m á s , d i c i é n d o l e que él t e n í a personas 
en T o l e d o de tal ca l idad, que va l í an mucho con la jus t ic ia , 
especialmente una s e ñ o r a monja, parienta del cor reg idor , 
que le mandaba con el pie, y que una lavandera del monas-
ter io de la tal monja t en í a una hija que era g r a n d í s i m a a m i -
tin fraile muy famil iar y c o n o c i d o 
d a monja, la cual lavandera lavaba la 
)mo é s t a pida á su hija, que sí p e d i r á ) 
i del fraile que hable á su hermano que 
y el confesor á la monja , y la monja gus-
e (que s e r á cosa fácil) para el cor reg idor , 
donde le pida encarecidamente mire por el negocio de 
T o m á s , sin duda a lguna se p o d r á esperar buen suceso; y 
esto ha de ser con tal que el aguador no muera, y con que 
no falte u n g ü e n t o / p a r a u n t a r á todos los minis t ros d é l a 
jus t ic ia , porque si no e s t á n untados, g r u ñ e n m á s que carre-
tas de bueyes. 
En gracia le c a y ó á T o m á s los ofrecimientos del favor 
que su amo le h a b í a hecho, y los inf in i tos y revuel tos arca-
duces por donde le h a b í a der ivado; y aunque c o n o c i ó que 
antes lo h a b í a d i cho de s o c a r r ó n que de i t iocente , con todo 
eso le a g r a d e c i ó su buen á n i m o , y le e n t r e g ó el d inero con 
promesa que no fa l t a r ía mucho m á s , s e g ú n él t e n í a la c o n -
fianza en su s e ñ o r , como ya lo h a b í a d icho . 
La A r g ü e l l o , que v ió a t ra i l lado á su nuevo cuyo, a c u d i ó 
luego á la c á r c e l á l levar le de comer; mas no se le de jaron 
ver, de que ella v o l v i ó muy sentida y mal contenta, pero no 
por esto d e s i s t i ó de su buen p r o p ó s i t o . 
En r e s o l u c i ó n , dent ro de quince d í a s es tuvo fuera de 
pel igro el her ido , y á los veinte d e c l a r ó el c i ru jano que 
estaba de todo sano: y ya en este t i empo h a b í a dado traza 
T o m á s como le viniesen c incuenta escudos de Sevi l la , y 
s a c á n d o l o s él de su seno, se los e n t r e g ó al h u é s p e d con 
cartas y c é d u l a f ing ida de su amo; y como al h u é s p e d le iba 
poco en aver iguar la verdad de aquella correspondencia , 
c o g í a el d ine ro , que por ser en escudos de oro le alegraba 
m u c h o . 
Por seis ducados se a p a r t ó de la quere l la el her ido; en 
diez y en el asno y las costas sentenciaron al asturiano. 
S a l i ó de la c á r c e l , pero no quiso v o l v e r á estar con su 
c o m p a ñ e r o , d á n d o l e por d isculpa que en los d í a s que h a b í a 
estado preso le h a b í a v is i tado la A r g ü e l l o y r e q u e r í d o l e de 
amores, cosa para él de tanta molest ia y enfado, que antes 
se dejara ahorcar que corresponder con el deseo de tan 
mala hembra; que lo que pensaba hacer era, ya que él esta-
ba de t e rminado de seguir y pas'ar adelante con su p r o p ó s i -
to , comprar un asno y usar el of ic io de aguador en tanto 
que estuviese en T o l e d o , que con aquel la cubier ta no s e r í a 
j uzgado ni preso por vagamundo , y sin eso era oficio que 
c o n mucho descanso y c o m o d i d a d suya p o d í a usar, pues 
que con sola una carga de agua se p o d í a andar todo el d í a 
por la c iudad á sus anchuras mi rando bobas. 
Antes m i r a r á s hermosas que bobas en esta c iudad , que 
t iene fama de tener las m á s discretas mujeres de E s p a ñ a , y 
que andan á una su d i s c r e c i ó n con su hermosura; y si no, 
m í r a l o por C o s t a n c í c a , de cuyas sobras de belleza puede 
enr iquecer no s ó l o á las hermosas desta c iudad , sino á las 
de t o d o el m u n d o . 
Paso, s e ñ o r T o m á s , r e p l i c ó Lope , vamos p o q u i t o á p o -
q u i t o , en esto de las alabanzas de la s e ñ o r a fregona, si no 
qu ie re que como le tengo por loco , le tenga por hereje. 
¿ F r e g o n a has l lamado á Costanza, hermano Lope? res-
